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LO H A N DEFORMADO. . . r t 

M (Por el DR. RAOUL ALFONSO G O N S E ) 

ALLA por los meses f inales de 1929 SÍ popularizó en Cuba un t ipo p in-
toresco, producto viciado del ciclo social que vivíamos. Correspondía 
de algún modo al «pollo pera» español, aunque sabia confundi rse con 

ej « f reschman» nor teamer icano . Nuestro «pepillo» respondía a u n a ca-
racter ís t ica def inida y los car ica tur i s tas del t iempo supieron vestirlo con 
un t r a j e a cuadros, c a b e z a engomada y reluciente, siempre con el chiste 
grotesco a flor de labio, s iempre decidido a producirse es t rep i tosamente pa -
ra l l amar la a tención pública. 

Vino la m a r c h a t r i un fa l de los t i ; m p o s revolucionarios y el «pepillo» 
quedó a r r u m b a d o en algunos pequeños círculos sociales. Ahora le vemos 
resurgir . Perb. ha dado un salto prodigioso desde las p i s t a s de baile h a s t a 
las asambleas políticas. 1939 nos está presen tando u n a combinación h e -
terogénea del « ta ta» vocinglero y f a n f a r r ó n de la vieja política y el «niño 
bien» lanzado a estas cosas difíciles del estudio de la cosa pública. 

Has ta 1930, el político, en car ica tura , tuvo u n tipo def in ido: ancho 
sombrero de «jipi», «cocomacaco» y «revolvón» a la c in tu ra . Tenía siempre 
a f lor de labio estas pa lab ras : «forro», «machete», «Copo», refuerzo». Pe-
ro, f r e n t e a u n a competencia formidable , el « ta ta» h a tenido que ir ce-
diendo y 1939 le e n c u e n t r a deformado. Ahora le vemos con t r a j e de «charskin 
o «crash», camisa deport iva a la m a r i n e r a y algún libro u l t ra radica l en 
la m a n o . . . No h a y asamblea política q"e no le haya visto hab lando 
de las «masas» y de «progTamas», denos tando a quienes, en su concepto, 
es tán «f renando» la m a r c h a de los t iempos nuevos. 

Este tipo, muy del año q u e vivimos, ha logrado inf i l t ra rse de tal modo 
que llega a con fund i r no to r i amen te al propio « ta ta» . Lo v e m o s en el cam-
po revolucionario y en el de la reacción. Y p o r contras te , ac túa de modo 
contrar io . El «tata» de 1939 habla de régimen pa r l amenta r io y semipar la -
mentar io . No conoce uno ni otro ni en que condiciones puede desarrollarse 
en un país pol í t icamente inculto, pero, q u i e r e vestirse con ropa jes nuevos. 

NOÍotros tenemos dos experiencias curiosas: Al salir de u n a asamblea 
de cierto par t ido revolucionario, se nos acercó cierto joven político pa ra 
decirnos: 

—Chico, f r a n c a m e n t e , el p rog rama no me gusta porque no tiene nada es t r idente p a r a enseñárselo a las masas . 
M á s ta rde , al f ina l de u n a breve sesión ejecut iva de un par t ido t r a -dicional. un remozado líder de ayer ba t ía pa lmas : 
—Esto es un fenómeno. De a h o r a en adelante el Pres idente va a ser elegido por el Congre*o. 
Y n o s reímos. Ba jo el «pepillo» político descubrimos al «9ata» de 1939... 
. . . Solo que al «Tata» lo h a n deformado. 


